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Hay vida más allá de Rafa Nadal.
Claro. La presencia del manaco-
rense en el RCT Barcelona eclip-
sa siempre a sus rivales y es nor-
mal que lo haga porque desde el
lejano 2005, elmejor tenista espa-
ñol de la historia siempre ha ga-
nado en el prestigioso torneo.
Siempre con la excepción del
2010... cuando no participó por
motivos físicos. Nadal es sinóni-
mo de victoria en Barcelona. Pe-
ro hay otros aspirantes cualifica-
dos para plantar cara al balear y
aprovechar la oportunidad si se
presenta.Difícil, sí, pero pocas co-
sas son imposibles en el deporte.
Y entre los eternos candidatos

hay que empezar obligatoriamen-
te porDavid Ferrer, un tenista de
aspecto diferente en un ámbito
en el que la altura tiene una gran
importancia, pero con una entre-
ga excepcional. La capacidad de
lucha del jugador de Xàbia, la in-
tensidad con la que semueve por
la pista, se puede comparar a la
quemostró el Atlético ante el Bar-
celona en la vuelta de los cuartos
de final de la Liga deCampeones.
Hay unanimidad en que los juga-
dores de Simeone barrieron a los
azulgrana en la primera media
hora y así gana muchos partidos
Ferrer, intimidando al adver-
sario, dejándole bien claro que

deberá arriesgar para ganar un
punto, que él luchará todas las pe-
lotas. David, eso sí, no iguala la
clase de Rafa, pero muy pocos le
plantan cara en actitud.
Este año empezó con unanove-

dadmuy importante en la vida de
Ferrer, que rompió con su entre-
nador de toda la vida, Javier Pi-
les. Este le acompañaba desde los
17 años en un largo periplo que
incluye un total de 20 títulos de
la ATP entre los que destaca el
Masters 1.000 de París en el
2012. Un adiós amistoso para en-
carar la última etapa de su exito-
sa trayectoria junto a José Fran-
ciscoAltur. Ferrer empezó el año
como el tercero del mundo, pero
ahora ha caído a la sexta posición
con un título en los primerosme-
ses (Buenos Aires). Pero si había
alguna duda sobre él, anteayer
venció a Nadal en Montecarlo,
en arcilla, diez años después.
Hanpasado ya cuatro años des-

de que Fernando Verdasco se co-
ronó en la central del RCT Bar-
celona. Doce meses antes había
asombrado a todos disputando
una semifinal apasionante ante
Nadal en el Open de Australia.
Fer, un tenista con un talento
asombroso, enseñaba hasta dón-
de podía llegar gracias a la ver-
satilidad de su juego. Antes de
visitar la capital catalana, en
Montecarlo, apeó en semifinales
a Djokovic por un doble 6-2 y ya

en Catalunya, donde se deshizo
en el partido definitivo del sueco
Söderling en tres sets, se fotogra-
fió en las alturas delHotelWBar-
celona. Así se sentía, muy arriba,
entre las nubes, entre losmejores
delmundo. Eran días de gloria pa-
ra el madrileño, que pocos días
después, en Roma, volvió a elimi-
nar a Djokovic aunque en su ca-
mino se cruzó un tal Ferrer. Era

entonces el noveno del mundo y
aunque durante el año se situó in-
cluso séptimo, luego inició un de-
clive que le alejó mucho del top
ten. De hecho, desde aquella vic-
toria en Barcelona han tenido
que pasar nadamenos que cuatro
años para que Verdasco levante
otro título de la ATP, precisamen-
te el pasado domingo, cuando su-

peró a Almagro en Houston para
alcanzar el sexto título de su ca-
rrera. Una cifra que es baja para
un jugador de su calidad.
Pero no sólo de alegrías indivi-

duales vive un tenista. Y es que
Verdasco, con Marrero de com-
pañero, obtuvo un éxito de gran
relieve al imponerse en las fina-
les de la ATP celebradas en Lon-
dres el pasado otoño a los herma-
nos Bryan para convertirse en el
tercer dúo español que gana el
torneo después de Marc López y
Marcel Granollers (2012), y Juan
Gisbert yManuel Orantes (1975).
Otro producto de la factoría

Bollettieri es el japonés Kei Ni-
shikori, hijo de un ingeniero y
una pianista. De su madre here-
dó la habilidad con las manos,
que él derivó hacia la raqueta,
donde a los 24 años da la sensa-
ción de que aún tiene un intere-
sante futuro por delante. De sus
cuatro títulos, dos provienen de
la misma ciudad estadounidense:
Memphis. Esta temporada, Fede-
rer y Ferrer ya han caído ante sus
potentes y precisos golpes.
Josep Perlas, técnico de Fabio

Fognini (13.º delmundo), está se-
guro de que su jugador está pre-
parado para entrar en el top ten.
Demomento, este tenista admira-
dor de Valentino Rossi está cerca
y aunque nunca ha superado la
primera ronda enBarcelona, bus-
ca su cuarto título en tierra.c

MISTICISMO JAPONÉS

Kei Nishikori ha vencido
durante las últimas
semanas con sus golpes
a Federer o Ferrer

62.º BARCELONA OPEN BANC SABADELL-TROFEO CONDE DE GODÓ

David Ferrer, eufórico tras vencer a Rafa Nadal el pasado viernes en cuartos de final de Montecarlo

LA INCÓGNITA DE FOGNINI

El italiano nunca ha
superado la primera
ronda en Barcelona, pero
es el 13.º del mundo

Aspirantes con fundamento
Ferrer, cuatro veces finalista, yVerdasco, campeónenel2010, presentan candidatura
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‘Top ten’ que no
lograron el título

La historia del Trofeo
Conde de Godó está
repleta de candidatos
importantes, de tenis-
tas españoles que deja-
ron huella en las pis-
tas, pero que no fue-
ron capaces de lograr
la victoria en Barcelo-
na. Es el caso de Pepe
Higueras, todo un es-
pecialista en la tierra
como es habitual en
España, que al menos
tuvo el honor de caer
ante raquetas como
las de Nastase o Borg,
dos nombres de refe-
rencia. Tampoco lo
logró Àlex Corretja,
que no dudó en califi-
car de “chasco” sus
participaciones en el
Godó. “Acudía con
ilusión porque era el
torneo de nuestras
vidas, pero me dis-
traía”, ha explicado.
Juan Aguilera, que fue
campeón en Hambur-
go, vivió así sus expe-
riencias: “Tenías que
llegar al club tres ho-
ras antes porque te
saludaba todo el mun-
do. Aunque lo intenta-
ba, cuando entraba en
la pista se acababa la
concentración”. Mu-
chas veces las ganas
no son suficientes. “Mi
sentimiento era de
rabia porque era el
torneo que más me
hubiera gustado ga-
nar”, ha dicho Juan
Aguilera, otro de los
afectados. Ese deseo,
la ansia por vencer en
casa, frenó a Alberto
Berasategui –finalista
ante Martin en 1998–
y Sergi Bruguera, fina-
lista en 1991 ante Emi-
lio Sánchez y en 1993
ante Medvédev.

Tristeza. Sergi Bruguera,
dos veces campeón en Roland
Garros, fue finalista dos veces


